
ANEXO I: Entrevista a Javier Lambán 

Entrevista realizada el día 30 de Septiembre de 2013 en el Ayuntamiento de Ejea de los 
Caballeros, Zaragoza. 
 

Nacido en Ejea de los Caballeros, Javier Lambán es licenciado en 
Filosofía y Letras por la Universidad de Barcelona, ejerciendo 
posteriormente como profesor en su pueblo natal. Desde las 
elecciones municipales de 1983, es concejal por el PSOE en el 
Ayuntamiento de Ejea de los Caballeros, desempeñando el cargo de 
segundo teniente de alcalde en el gobierno municipal, así como la 
portavocía el PSOE en la oposición durante el mandato 1987-1991. 
Con la vuelta del PSOE al gobierno municipal, es nombrado Primer 
Teniente de Alcalde, compaginándolo con el cargo de diputado 
provincial en la Diputación Provincial de Zaragoza, institución que 
presidió desde 1999 hasta el 22 de junio de 2011, y con la secretaría 
provincial del PSOE de Zaragoza entre 2001 y 2012. Es Alcalde de 
Ejea de los Caballeros desde el año 2007. 
Desde el 31 de marzo de 2012 es el secretario general del PSOE de 
Aragón. Tras su nombramiento, renunció a su cargo de diputado 
provincial y portavoz del PSOE en la Diputación Provincial de 
Zaragoza, asumiendo la presidencia del grupo parlamentario socialista 
en las Cortes de Aragón para liderar la oposición parlamentaria. 

 

P-¿Qué es la Junta de Defensa y cómo surge? 

R- La Junta de Defensa de las Cinco Villas nace por el impulso de varios cincovilleses, 
principalmente por Don Gerardo Miguel Dehesa que vivía aquí al lado, en la plaza de 
España. Era un militar retirado muy ducho en la oratoria; por cierto, daba grandes 
discursos desde ahí mismo, desde su balcón. 

Eran gente conservadora que consideraba que el país estaba anquilosado, la política 
corrompida, que la agricultura había que modernizarla y hacerla más productiva, que 
había que modificar la infraestructura, como su lucha por la reconstrucción del puente 
de Gallur, que imposibilitaba la exportación del cereal que había que hacerlo en barca… 

Y tuvo un desencadenante principal que fue un debate que hubo muy fuerte en la 
comarca en aquellos años que sobre el ferrocarril. Había un proyecto de ferrocarril de 
vía estrecha. El ferrocarril venía desde el siglo anterior… Había una familia que tenía 
muchas tierras y que todavía existe. Era una familia de terratenientes ilustrados que 
estaban por la modernidad en la agricultura, y que hicieron un proyecto para traer un 
tren desde Zuera a Sádaba pasando por su finca, que era lo que les interesaba a ellos. 
Entonces, a principio de siglo estalló un debate fortísimo a la hora de ver cuál era el 
trayecto que tenía que tener el ferrocarril. La mayoría de la comarca apostó por el 
Zuera-Sádaba, el Ayuntamiento de Ejea apuesta por el Ejea-Sádaba, pero entonces 
había en la comarca una familia, la de los Ramírez de Tauste, que tenían mucho poder 
político: habían tenido la presidencia de la Diputación, eran altos cargos del partido 
conservador… y hubo una pelea entre los partidarios del Gallur-Tauste-Ejea-Sádaba, y 
los del Zuera-Ejea-Sádaba. Y entonces los de la Junta de Defensa eran “zueristas” e 
hicieron asambleas, hicieron manifiestos… una pelea en toda regla para que el proyecto 
ganador fuera el de Zuera-Sádaba, la comarca mayoritariamente se decantó por este 



recorrido, pero al final la batalla política la ganó el otro recorrido por la importancia de 
Don Javier Ramírez. Javier Ramírez era un terrateniente taustano que en los años de la 
República, detrás del Duque de Villahermosa era el principal poseedor de tierras de 
Aragón, concretamente, era propietario de cerca de 25 mil hectáreas, sobre todo en 
Alfajarín. Entonces se impuso el criterio de este hombre que lógicamente tiró hacia su 
pueblo donde tenía intereses y fincas y además era accionista de la empresa que iba a 
hacer este recorrido.  

Y ese fue el detonante par que Gerardo Miguel y una serie de gente de Ejea, Uncastillo, 
Sádaba, Valpalmas, y gente de Zaragoza que tenía relación con la comarca, hicieron la 
Junta de Defensa de las Cinco Villas. En aquellos años se usaba mucho ese concepto; lo 
utilizaban los militares progresistas para defenderse frente a los militares conservadores 
y ellos hicieron una Junta que trataba de promover los intereses económicos de la zona. 
Y además contaron con el periódico Cinco Villas, que se editó entre 1912 y 1914, y que 
era una fuente para los investigadores bastante valorable. 

P- ¿Qué ocurrió cuando se disolvieron? 

R- Cuando se disuelve el periódico, se disuelven ellos como tal. “Engancharon” con los 
primeros movimientos regionalistas conservadores y ahí anduvieron los años siguientes 
ligados al sindicato de propaganda, el SIPA. Luego en los años de la República fueron 
gente conservadora. Y Gerardo Miguel, que había sido el gran líder, cayó en una 
situación de impopularidad porque cuando el gobierno quiso hacer las escuelas de la 
plaza de la Diputación, el solar donde están era suyo y en lugar de tener un gesto de 
generosidad intentó exprimir hasta la última peseta; luego los socialistas le ocuparon 
unas fincas suyas para crear colectividades obreras y él se enfadó y se hizo conservador 
a ultranza y murió al poco de empieza la guerra en ese clima ya de impopularidad. 

P- Los llamados “junteros” proponían muchas políticas de reformas pero, ¿porqué 
ninguna de ellas se vio realmente cumplida? 

R- Ellos se organizan contra el sistema de la Restauración y lógicamente, el diputado de 
la zona, José García Sánchez los tiene como enemigos por lo que sus iniciativas están 
abocadas al fracaso. Y aquí en las cinco villas tampoco iban con el movimiento 
republicano que empezaba. Los primeros atisbos del partido socialista… con ellos no 
tienen relación, por lo que eran una élite totalmente desconectada de la sociedad y mal 
avenidos con el poder político. 

P- Ellos eran una elite que busca el cambio en la comarca pero, ¿se veía la sociedad 
realmente representada por ellos? 

R- No, porque ellos estaban algo desligados, vivían en Zaragoza, con sus tertulias. 
Había dos élites en Zaragoza: una élite de la burguesía mercantil, con su sede en el 
casino mercantil, lo que actualmente es la sede de Bantierra, y otra de terratenientes 
absentistas, condes, aristócratas y gente como esta de la junta de defensa, en el casino 
principal. Eran conspiradores de salón, allí en el casino tenían sus historias, hacían su 
periódico, venían aquí en verano… estaban preocupados por la zona pero desconectados 
de la realidad sociológica y de los primeros atisbos de rechazo del sistema. 

P- En tu artículo para la revista Suessetania, llamas a la Junta de Defensa 
“precedente ejemplar” ¿por qué? 

R- Cuando yo lo escribí, andábamos tratando de unificar esfuerzos en la comarca y 
puntos de vista para reclamar inversiones en la comarca, para reclamar mejoras en la 
comunicación, en los servicios, estábamos pensando en la necesidad de un hospital, de 



infraestructuras industriales… incluso poco después hicimos unas jornadas que fueron 
un éxito con especialistas de primer nivel para lanzar una actualización de los 
problemas y soluciones en todos los terrenos. E incluso hicimos un plan de desarrollo 
estratégico para impulsarlo desde una visión comarcal y digamos que la comarca donde 
más tradición existe de trabajo comarcal en Aragón, de plantear propuestas y hacer 
proyecciones de futuro, son las Cinco Villas. Intentábamos retomar esa metodología de 
trabajo comarcal y por eso lo llamé así.  
  



ANEXO II: Entrevista a Marcelino Cortés 
Entrevista realizada el 21 de Octubre de 2013 vía telefónica. 
 

Marcelino Cortés Valenciano nació en Ejea de los Caballeros en 
1965.actualmente, es profesor de Educación Secundaria en el IES 
“Las Llamas” de Santander y colaborador en prensa. Autor del blog 
http://mesecosicas.blogspot.com.es/, se licenció en Filología 
Hispánica por la Universidad de Zaragoza; y más tarde se doctoró por 
la Universidad de Santander.  
Es autor de once monografías entre las que destacan Al final de la 
escapada. Prensa y regeneracionismo en las Cinco Villas de Aragón 
(1910-1914) (Centro de Estudios de las Cinco Villas de la Institución 
“Fernando el Católico”, 2001) y Toponimia de las Cinco Villas de 
Aragón (Centro de Estudios de las Cinco Villas de la Institución 
“Fernando el Católico”, 2010). 

 

P- ¿Cómo era la situación de la comarca en el momento de la publicación del 
periódico? 

R-La situación de las Cinco Villas era prácticamente similar a la de la Edad Media. 
Había un atraso prácticamente en todos los aspectos aunque en algunos se había 
introducido ya una ligera mecanización de las tareas agrícolas en algunas de las 
explotaciones, sobre todo la gente más pudiente.  

En su conjunto la población vivía en una situación lamentable. La única carretera que 
surcaba las Cinco Villas se había ideado en 1860 y era la Gallur-Sangüesa lo que dejaba 
la mitad de las Cinco Villas sin comunicación, el resto lo demás eran caminos de carros, 
de ganado y cabañeras… 

Tampoco había infraestructura moderna de riego, todos los sistemas de riegos eran 
herencia de los árabes y en cuestiones de industria y manufactura no había nada. Había 
algunas de paños para hacer lanas que se llevaban luego a Zaragoza. 

A esto hay que sumarle una situación política de caciquismo. Los partidos políticos 
elegían cada 4 años a un diputado por el distrito entonces era José García Sánchez, 
luego uno de los fundadores del Banco Zaragozano, y él prácticamente no estaba al 
tanto ni de los problemas de la comarca ni visitaba nada 

El regeneracionismo surge entonces como pasa en nuestros días. Los partidos no eran 
capaces de dar respuesta a los problemas que las élites más cultivadas veían y estas 
buscaban unos medios para hacerse oír y procurar subsanar las carencias que 
detectaban. 

P-Era pues una comarca atrasada por lo que no es la sociedad, el pueblo llano 
quien reclama los cambios, sino esas élites… 

R-Hay que darse cuenta que los que formaban la Junta de Defensa la mayor parte del 
tiempo la pasaban en Zaragoza. Al llegar “El Pilar” se sentaban en el casino de 
Zaragoza y volvían a Ejea para marzo para empezar las cosas del campo hasta el 
verano. Pero la mitad del año la pasaban en Zaragoza. Tenían sus negocios: unos de 
carácter agrícola, otros, como Chóliz tenía una farmacia, una de las más importantes de 
Zaragoza, en la calle don Jaime, que todavía conserva el escudo. Y eran personas que 
eran cultivadas. Dentro de las elites no se adscribían a la figura del llamado cacique, 



pero sí eran unos personajes de una élite, que tenían ese poder de arbitrar soluciones a 
los problemas que ellos veían. 

P- Hablamos de regeneracionismo comarcal, pero a grandes rasgos ¿cuáles serían 
las principales características de regeneracionismo? 

R- El regeneracionismo fue un movimiento intelectual basado en las propuestas que 
determinadas personas hicieron a través de una serie de ensayos. Dentro de 
regeneracionismo entraría lo que es una buena parte de lo que se ha denominado como 
Generación del 98. Además, la figura más insigne sin duda es Joaquín Costa, pero luego 
están Lucas Mallada, Macías Picavea y todos estos, a finales del XIX y principios del 
XX, sobre todo después del desastre del 98, empezaron a hacer una especie de ensayo 
donde arbitraban medidas de carácter general que podían poner un nuevo rumbo para 
desatascar esa situación de crisis que había en ese comienzo de siglo en España. 

Básicamente las ideas de Joaquín Costa se basaban en el lema de “despensa y agua”, es 
decir, nuevos riegos para la agricultura, porque era lo que se consideraba fundamental 
para un país, la agricultura, y luego la enseñanza. Eran las dos propuestas de 
regeneración más visibles que había. 

P-¿Qué es la Junta de Defensa y cómo surge? 

R- La Junta de Defensa se crea en un casino de Zaragoza por una serie de cincovilleses 
que coincidían en el casino mercantil. En 1910 crean lo que ellos proclaman la Junta de 
Defensa de las Cinco Villas. Ellos nombran a su presidente, Gerardo Miguel, que era un 
antiguo militar (había alcanzado el grado de teniente coronel en la guerra de Cuba), y 
luego una serie de personas: unos oriundos de Valpalmas, otros de Uncastillo, otros de 
Ejea y otro que pertenecía incluso a la aristocracia, el señor de Ena, que tiene el castillo 
de Paules. Y crean una entidad que intenta elaborar una serie de propuestas, ninguna de 
las cuales se pudo llevar a efecto, y fruto de esa obra, una de las extensiones de esa obra 
que intentaron hacer, fue la creación del periódico Cinco Villas en 1912. 

P-Este periódico se centra en los temas y propuestas que defendía la Junta ¿cuáles 
eran los principales? 

R-Si se miran los distintos números, casi todos son medidas de regeneración 
encaminada a los riegos y a las comunicaciones. Esas dos fueron las dos grandes 
propuestas. Y luego de manera secundaria se encuentran también cuestiones para 
regenerar la educación y una serie de informaciones que procedían de enciclopedias 
agrícolas y agrónomas para mejorar la explotación de las tierras. Porque en esa época se 
empezaban a roturar los asos y entonces se necesitaban abonos, era una tierra muy 
pobre, y en esas época se están poniendo en funcionamiento, en esta comarca y en otras, 
un montón de hectáreas que proceden de las corralizas del Ayuntamiento; se empiezan a 
roturar, a sembrar trigo. Y hay una serie de consejos en el periódico que sirven para 
mejorar las explotaciones. Como decimos son unos consejos que venían de una 
enciclopedia que estaba en propiedad del señor de Ena. 

P-¿Era un periódico puramente serio y de corte político o tenía algún tipo de 
información más social? 

R- No, ten en cuenta que era un periódico que salía cada dos meses, entonces no tenía 
información del día a día, sino que servía como punta de lanza, o bien para criticar al 
diputado de turno, o bien para promover. Simplemente era un vocero para las 
actividades que ellos desempeñaban… así empezó en la primera etapa, pero ya en la 
segunda, el segundo año, es una dejadez… los contenidos vienen de otras revistas 



ajenos a ella, y prácticamente el segundo año el periódico se mantuvo por los 
compromisos de publicidad. El periódico no tuvo tampoco una estructura claramente 
definida, lo hacían los propios integrantes de la junta y unas veces había noticias de 
portada, otras no, era una composición nada rígida. 

P-Era pues simplemente una vía política de expresión… 

R-Sí, es el órgano de publicidad de la Junta. El problema es que no se sabe muy bien, 
porque es difícil de sacar, el grado de difusión que tuvo. Tuvo más difusión en 
Zaragoza, porque llegaba a los casinos, que en los propios núcleos. Yo intuyo que sí 
llegaba a los casinos de las Cinco Villas y a los centros agrarios, pero no era un 
periódico popular, nunca lo fue. No fue un periódico que leyera la gente o los 
agricultores medianos, el lector era los mismos amigos de los que participaban en la 
Junta. 

P-En cuanto a la publicidad, ¿cómo funcionaba este tema en el periódico? 

R-El periódico básicamente se mantuvo por las suscripciones, que fueron altas sobre 
todo el primer año, luego por el empeño personal de estos señores que tenían sus 
fondos, y fundamentalmente por la publicidad. Les fue realmente bien porque los 
miembros de la Junta estaban muy bien relacionados con esa burguesía zaragozana y 
provinciana y empresas tradicionales como Chocolates Orús y empresas de toda la vida 
de Zaragoza, y no tuvieron problemas de mantenimiento económico. El final del 
periódico digamos que fue el fracaso propio de la iniciativa, pero no por la parte 
económica que debía estar bastante saneada. 

P- El fin de este periódico, ¿coincide con el fin del regeneracionismo cincovillés? 

R- Sí, el movimiento de la Junta a la altura de 1914 se diluye pero no muere, sino que se 
transforma. La mayor parte de los miembros de la Junta se adhieren al inicio del 
regionalismo aragonés político. De hecho, Maynar fue uno de los que firmó el Estatuto 
del Caspe, que justo antes de la II República se intentó promulgar pero estalló la guerra. 
Otro de ellos, Mariano Chóliz, el que tenía la farmacia, fue el primer presidente del 
Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón, el SIPA. Y casi todos ellos fueron a 
parar al regionalismo político, continuaron camino por ahí. 
 


